
El final de la República: 

Sublevación en 
Cartagena 

Pedro Costa Morata 

"OTRO capíllllo esperpélllico» , dice Manuel Martil¡ez Pastor, el 
primer historiador de los hechos ell torno al 5 de marzo en 
Cartagella; otro reflejo de la «Illrbia, confilsa y motinera» histo­

ria de la ciudad; un acontecimiento, ni el primero ni el último, ribeteado 
aparatosamente de ese particularismo cróllico de la antigua, estratégica, 
luminosa, ardientemellle mediterranea Cartagena. EI/ general, los histo­
riadores de la guerra civil en España dedica n breves líl/eas al episodio. ~ 
Solamente Martínez Pastor, cartagenero lúcido y equilibrado, y Luis ..,. 
Romero, novelista histórico meritorio, han atacado meticl/losamellle el 
tema. El trabajo del primero, «CiHco de marzo de 1939. Cartagena» (1 J, 
es una búsql/eda minl/ciosa de todos los testimonios de primera mano; 
era 1968 y ml/chos de los protago/listas vivían, aunque no todos habla­
ba'l lo suficiellle. La obm de Romero, «Desastre eH Cartagena» (2J, 
recoge el libro anterior y abWICla,lIe mawrialliterario y testimonial para 
dar l/na descripción, sólo técl/icamente I/ol'elada, del maximo interés. 
Pedro Costa Morata ha el/trel'istado a HI/O de los protagol/istas de las 
jon1adas cartageneras, el elllOllces mayor de milicias Artemlo Precioso, 
que mandó la 206 Brigada Mixta del Ejército de la República con la 
misión, cumplida en breve pero denso espacio de tiempo, de sofocar la 
rebelión y mantener Cartagena junto al Gobiemo legal. 
I f ¡ Edi("lcJP,thl autur. Plu;.tJ« JI .. "" XX/II. Cu'ta~~n/J, /969. 
fl) Edito",,¡ Ariel. San-e/QPln. /971 

t¡Wl as 11 de la noche del sábado 4 de mar· 
rál zo de 1939, la mayoria de losieres milita· 
res de la base y guarnición de Cartagcna se 
declaran opuestos al Gobierno del doctor Ne­
gnn e inician la toma del control de todas las 
unidades e ins talaciones. Encabezan la suble­
vación Fernando Oliva, jefe de Estado Mayor 
de la base, Gerardo Armenlia y Arturo Espa , 
Jefe y segundo jefe del regimiento de artillcria 
de costa; Norberto Morel!. jefe del Arsenal ; 

Vin'nh .. ' RamlrL ..... ick dc E!:>lado Ma\'or Mix­
to" Prc\'iamentc. han intentado que e l gene­
ral de Ingenieros Carlos Bernal .jcfe de la Base, 
encabece la suble\'ación; al no tener resultado, 
Vicenle Ramirez toma el mando. a \a espera 
de encontrar alguien más cualificado, de ma­
yor g¡'aduac ión o de prestigio, El sargento Ca­
lixto Molina hace de enlace entre los militares 
y los civiles (falangistas, franquistas o ambas 
cosas a la vez y revueltas), trabajo que tiene 
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Artemlo Prec:ioM. (Foto de Rlmon Rodrlguez). 

encomcndadodesdescmanas antes, desde qut! 
muchos .desilusionadoslt y muchos . rt!alis­
tas_ \·an socavando el espiritu de resistencia 
con la argumentación de que hay qUl' acabar 
pronto con la guerra fratr-icida. Las figuras 
más destacadas, de entre los civiles, son Anto­
nio Bermejo, médico odontólogo; Antonio 
Ramos Cal"ratalá, director de la Caja de Aho­
rros; José Sánchez Rosiquc, ctc. Todos ellos se 
encuentran, en el momento de la rebelión, en 

la cárcel local, a donde han ido a parar una vez 
conocidas sus actividades antirrepublicanas. 
La nota republicana. fondeada en el puerto, 
está al mando del almirante habilitado Miguel 
Suiza. y conserva una parte muy importante 
de I~ls unidades navales con que se contaba al 
principio de la guerra. Pero Buiza hace tiempo 
que piensa en desentenderse de la guerra y 
sigue con atención los movimientos de los ca­
sadislas y anti-Negrin. El día 27 de febrero, el 
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Antonio Berm'IO S.nOo",.I, prlnc:lp.1 e'becll. civil dti t. subl."'e· 
clón. 

jefe de Gobierno habla citado en la base acrea 
de Los Llanos a todos los jde!) militares para 
conocer su opinión sobre la c\'olución dI..' la 
guerra; asistía Buiza y, dc!'>dc entonces, no ha 
dejado de estar pendiente dt,.· la actitud de los 
mi litares partidarios de finaliLar la guerra. Oc 
hecho, el dla 2 de marzo, d Almirante fI.'unióa 
los ,jefes de los buques a su Il"lando~: les pll~O al 
corriente de 10 que se gestaba.« No habrta otro 
Cavite», pan~da ser la consigna entre gran 
parte de la oficialidad y la marinería. Bui!.a se 
consideró libre de actuar H'n com:k·ncia. 
cuando. desde la Agrupaf.:ión de Ejercilu~, le 
informaron quceJ movimil.'ntoanti·Ncgrin no 
cuajaba. 
El detonante inmedialO de la sublevación sur~ 
gió cuandu Ncgnn, que estaba perfectamente 
al corriente de lu que se entn.:tL'jia en Cartage­
na, nombl'ó para sustituir al general Bcrnal al 
teniente coronel Francisco Galan, comuni~ta , 
3 quien se le ordenó tornara posesión inme­
diata de su destino, con la 3\uda de la 206 Bri­
gada, muy curtida en L'I combate. qUL' man~ 
daba Artcmio Precioso. El numbramientu fue 
(,'onsiderado como un _golpe comunista_ ,: 
<.:omo gesto ¡namistosu. Lus militares intri­
gantes decidieron no aceptar a Galán, .... 
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Antonio RamQ. Cartata~, dlractor, .ntonea., de la Caja da Aho· 
rros. Toda.,ra hoy, al Aula de Cullura de 'a Caja de Ahorroa de 
Alicante y Murcia ",.,a.u nombre, El actual dlrector;e"'ta' de lit. 
Cija, Francisco Olivar N.rbona. ya Iguraba enltelll,.cona.plr~ 

te •. 

cuando llegó a Cartagcna fue detenido, La evo­
IUL:ión de los acontecimientos en la ciudad, 
que c.:ayó prácticamente entera en manos de 
los inSulTectos. \ las instrucciones insistentes 
del mismo Negrin . en el .sentido de evitar 
c.:uanla sangre se pudiese, hicieron que Galán 
negoci¡lra y aCt'ptar-a dimitir, a su vez, mien­
tras Prel.:ioso ¡nidaba su tenaza sobre loseuar­
te les y baterias sublevadas. 

Al mediodia dd 5 de marzo, las dudas se 
disiparon sobre la Flota y Buiza ordenó la sa­
lida de la rada, Gahin iba a bordo, después de 
un rorc.:eico dramatico t:!ntre Bruno Alonso, 
comisario s«x.'ialisla·dc la Flota, y los oficiales 
que retenian a Galan. Tras una última vacila­
ción en alta mar, los buques republicanos se 
internaron en aguas de Africa, yendo a parar, 
por instrucción d~ las autoridad~s francesas. a 
la base de Bizerta . Los sublevado::. recurrieron 
al ~ene .. al retirado Rafael Barrionucvo como 
icf~ JI.' la insurrección , \ este inil.:ió desde el 
primer momento un diálogo radiotelegráfico 
inintL'lTumpido con el Cuartel General de 
Franco en Burgos, hasta caer en manos de la 
206 Brigada, Gcrardo Armenlia, republicano 
de: conúl.:<.:ión, comprobó pronto cómo la re­
vuelta no era simplemente _pacifista_, sino 



O.ner.1 ,elltlldo A.I •• I B.ulonuevo, que •• umlO.1 ,".ndo 94. 
rebelión)' .. pu.o Inmedl.t.men' •• n oontac1o,. .1 •• ord.n" d. 

Frenco. 

que se enmarcaba en un ámbito netamente 
nacionalista y franquista. Después de saber 
que muchos de los que la habían empujado 
resultaban franquistas, acusó claramente la 
decepción y murió enfrentándose con los pri­
meros combatientes de la 206 Brigada que en­
traron en el Parque de Artillería . Con esta ex­
cepción, ninguno de los otros jefes militares o 
de los cabecillas civiles acabó malamente. 
Del lado nacionalista, pronto se organizó una 
operación de desembarco, con las noticias ex­
cesivamente optimistas que recibían de Ba­
rrionuevo. Según se acercaban los buques na­
cionalistas a las aguas de Cartagena, para de­
sembarcar en la ensenada próxima de Port­
man o,si se terciaba, entrar en la ciudad desde 
los propios muelles interiores, las baterías que 
llenan las alturas circundantes iban pasando a 
control de las fuerzas republicanas . El .Cana­
rias_ no osó acercarse demasiado , pero el 
mercante .Castillo de Olite _, que actuó in­
comprensiblemente, fue echado a pique, pro­
duciéndose una verdadera mortandad. En tres 
días escasos Cartagena volvió a poder de la 
República, cuando ya nada podía modificarel 
curso de la guerra. La transición a la paz, sin 
embargo. era ya bastante más difícil. 

Anuro E.p., t.nlent. coronel)' .egundo ¡ele del Aeglmlento de 
Artllle,l, de Collt. num.ro 3. F .... e' ml"t., mil delltloCaOo en l. 
tuch. contri I •• hope. le"e .. el ,".ndo de'" beterl •• d. co.'" 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

TH.-¿Qué sentido tenía la acción militar de 
la 206 Brigada? 
AP.-Aunque la orden que recibí en Buñol in­
dicaba solamente que la Brigada debía po­
nerse a las órdenes del jefe de la base naval de 
Cartagena, creo que quien dio la orden pre­
tendía que la presencia o intervención, de la 
Brigada impidiera la sublevación y la deser­
ción de la flota republicana, conservando el 
puerto en poder de las fuerzas leales al go­
bierno legal, es decir, al gobierno Negrin. 

-¿Por qué no se lograron todos estos ob­
jetivos? 

-Porque la ordefl de desplazamiento se dio 
con evidente retraso, lo que sería conse­
cuencia de la indecisión y vacilaciones de Ne­
grín. Cuando la Brigada llegó a los alrededores 
de Cartagena, en la mañana del día 5 de mar­
zo, la guarnición estaba ya sublevada. Ade­
más, creo que el coronel Galán, que había sido 
nombrado el día 3 de marzo nuevo jefe de la 
base naval , cometió la imprudenci'a de me-
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terse en la boca del lobo antes de que la Bd­
gada llegara a Cartagena, 

-¿Cuándo y quién dio la orden de desplaza­
miento a tu Briga~a? 

-La orden me llegó en la tarde del 3 de 
marzo transmitida por el Estado Mayor del 
Grupo de Ejércitos de la zona Centro-Sur. 
Af:os más tarde, en Praga, el general Cordón 
me dijo que fue él quien decidió su desplaza­
miento, 

-La sublevación de Cartagena aparece muy 
relacionada con la del coronel Casado, ¿ Qué 
opinas del golpe de Casado y de la actuación 
de su llamado Consejo Nacional de Defensa? 
- Independientemente de las intenciones 
de Casado, Besteiro, Cipriano Mera y demás 
golpistas, los resultados de su sublevación 
fueron catastróficos, Ellos son los principales 
responsables del trágico final que tuvo la gue­
rra para los republicanos. Las fobias son 
siemp,'c funcstas, y su fobia anticomuniMa 
debió nublarles el juicio. 

-¿ Crees que la zona rcpubBcana tenia aún 
posibilidades militares a principios de marzo 
d. 1939? 
--Perdida la batalla de Cataluña, la Repú­
b lica no tenía en marzo de 1939, salvo un giro 
favorable de la situación internacional, posi­
bilidades de victoria militar. Pero en la Lona 
Centro-Sur el ejército republicano contaba 
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Juen Neijrln. pr.~den" 
del Con .. jo d. Mlnl.tro," 
cherlendo con el coronel 
Cordón. Neijrin fue 
deplJlt.to por. Junte di 
Ce.eesoen le noche del 
S el 6 de meno, e n plen. 
Sublevación certegenere. 

con unos trescientos mil hombres, dotados de 
aviación, tanques y anillería. Había muchaS' 
unidades que, como la 206 Brigada, tenían 
aún gran capacidad combativa. Con estas 
fuerzas se podía haber organizado una defensa 
elástica, combinada con algunos contraata­
ques. replegándose ordenadamente sobre los 
puertos de Valencia, Alicante y Cartagena, lo 
que hubiera dado tiempo a organ izar con la 
nota v barcos extran jeras una evacuación más 
amplia y, posiblemente, con respaldo interna­
cional. La sublevación de Casado no ahorró 
victimas, las aumentó, y dioa la guerra el peor 
final que puede tener una lucha armada: la 
traición. Algunos componentes del Conse.io 
casaclista debieron darse cuenta de su trágico 
error al comprobare! trato humillante que dio 
el general Franco a los emisarios que fueron en 
avión a Burgos. No podía negociarse una paz 
colocándose previamente en el fondo del pozo. 
Derrocar al gobierno Ncgrín, escindir al ejér­
cito)' sembrar la confusión, suponia privar a 
la República de sus posibilidades de defensa. 
-¿Cómo explicar que el Partido Comunis­
nisla que lanla innuencia lenía en el ejército 
no fuera capaz de impedir, o de sofocar rápi­
damente, la sublevación de Casado? 

-A esta cuestión no se ha dado todavía una 
explicación convincente. Yo tampoco puedo 
darla. Es una página oscura que los historia­
dores dcbl.'f'ian aclarar mientras vivan algu­
nos de sus pdncipales protagonistas. Es cierto 



que su acertada política militar y la ayuda de 
la URSS dieron a l PCE una gran innuencia en 
el ejército republicano. Por ejemplo, de los 
cuatro jefes de cuerpo de ejército que tenía el 
Ejército del Centro, mandado por el coronel 
Casado, tres (Barceló, Bueno y Ortega) milita­
ban en el Partido Comunista, y sólo una (Ci­
priano Mera) era anarcosindicalista. Varias 
unidades mandadas por comunistas se opu­
sieron al golpe casadista, pero sin éxito. Claro 
que las posibilidades de reacción del PCE es­
taban entonces limitadas por el gran deterioro 
de la situación política. 

-¿A qué deterioro te refieres? 
-Para responderte tendría que referirme a 
toda la marcha de la guerra civil en la zona 
republicana. Comentaré sólo un hecho, a mi 
juicio, clave: la crisis ministerial de mayo de 
1937, en la que Largo Caballero fue sustituido 
en la jefatura del Gobierno por el doctor Ne­
grin. A pesar de sus limitaciones y errores, el 
Gobiemode Largo Caballero tenía en su haber 
muchas cosas positivas, y él cr·a entonces la 
personalidad más idónea para mantener el di­
fícil equilibrio entre las tres fuer.las decisivas 
para la lucha armada: el PCE, la [uene ala 
izquierda del PSOE y los anarcosindicalistas. 
Aunque el que formó Negrín siguió siendo 
formalmente un Gobierno de coalición, el 
Frente Popular quedó virtualmentc roto. El 
comportamiento del PCE durante la gestación 
y solución de esta crisis abrió un abbmo entre 
c~te partido y la gr·an mayoría dd PSOE, 
abi~mo que ha durado decada~. Lo~ :lconlcci-
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mientas posteriores y. sobre todo. el caótico 
final de la guerra, no justificaron la formación 
del Gobierno Negrín, aparentemente más efi­
caz, pero que significó la ruptura de la unidad 
antifascista. Desde marzo de 1937 la situación 
política se fue deteriorando, a lo que contri­
buían, naturalmente. los reveses militares. En 
marzo de 1939, a pesar de su gran influencia 
en el ejército, el PCE estaba políticamente ais­
lado. A mí la historia me interesa, principal­
mente , como fuentede enseñanzas para el pre­
sente y futuro , y creo que el PCE no ha sacado 
aún las debidas conclusiones de éste, que a mi 
juicio fue el mayor error de la dirección del 
PCE y de sus consejeros extranjeros durante la 
guerra civil. Al leer a lgunas de las declaracio­
nes hostiles al PSOE hechas por Santiago Ca­
rrillo después dejuniode 1977 , me pregunto si 
la dirección del PCE va a reincidir en los mis­
mos errores de marzo de 1937. Una cosa es 
criticar lo que se consideren equivocaciones 
del PSOE, y otra adoptar una actitud de agre­
sividad sistemática hacia los socialistas. Creo 
que actualmente, como durante la guerra, la 
democracia española necesita la colaboración 
entre 'el PCE y el PSOE . 

-Tú estuvistes emigrado en la URSS, ¿se dis­
cutió el final de la guerra en la emigración? 
-Debieron haber discusiones entre algunos 
dirigentcs del PCE y de la Komintenr, pero 
éstas no transcendieron. Creo que un amplio 
debate sobre los acontecimientos de febrero y 
marzo de 1939, sus causas y consecuencias, 
hubiera sido muy provechoso para todos. y 

Crucero ~ Mlgual da Cervanle . ... buque In.ignllo de 'a 1I0la republicana. 
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especialmente para el PCE. De haberse produ­
cido la discusión quizá se hubiera evitado el ' 
desarrollo de algunos mitos que son un lastre 
para la sana evolución del partido, se habría 
frenado el pernicioso narcisismo y triunfalis­
mo, y se hubiera encarado con mayor realismo 
la larga lucha contra la dictadura franquista. 
Creo válida la hipótesis de que las gra ves di­
vergencias aparecidas en el seno de la direc­
ción del PCE a raíz de la grave enfermedad y 
muerte del secretario general, José Díaz, tu­
vieran como fondo político la distinta manera 
de enjuiciar los acontecimientos que prece­
dieron el final de la guerra. 
-Volvamos a Cartagena. ¿Qué influencia 
tuvo la deserción de la flota republicana? 
-Muy negativa. Quizá éste fuera el hecho 
que precipitó la salida de España del gobierno 
Negrín. Era una nota muy potente para aque­
llos tiempos, aunque la moral de algunos de 
sus mandos fuera baja. Pero había otros para 
sustituir a los pusilámines. Si hubiera perma­
necido leal al gobierno legal hubieran aumen­
tado considerablemente las posibilidades mi­
litares de la zona Centro-Sur de las que antes 
hablé. 

Artemlo Preclo,o. com,nd.ntl di l. 206 Brlgld. Mixta, di t. 
10.- DIYlllón •• 101 22 lñoa. 
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-¿Porqué no llegaron a desembarcar en Car­
tagena las tropas de Franco? 
-Porque no pudieron. En contra de lo que 
decía el general Barrionuevo en sus radiogra­
mas al Cuartd General de Franco, entre los 
días 5 y 6 de marzo la mayor parte de las 
baterías de costa pasaron al control de los ~ 
mandos de la 206 Brigada. Concretamente, al 
Batallón 821 mandado por el comandante 
Joaquín González Regalado ocupó la batel"Ía 
La Paraiola en la tarde del día 5 de mar-zo. Esta 
batería' rue la que hundió el día 7 el barco 
«Castillo de Olite», que siguió navegando a 
pesar de los dos disparos de advertencia que se 
le habían hecho. Las víctimas del «Castillo de 
Olitc» habría de achacarlas a la mala infor­
mación y a los errores del mando franquista. 
Por cieno, este barco transportaba, junto a 
tropas de infantería y artillería. un tribunal 
militar; me figuro que con la intención de ini­
cia. los juicios sumarísimos. 

-¿Fue la de Cartagena una sublevación casa­
dista, falangista o franquista? 
-Según mi información, los mandos re­
publicanos atraídos por la quimera casaJista 
de negociar con Franco «una paz honrosa y 
digna», y los elementos de la «quinta colum­
na» conspiraron s(.'parada. pero simultánea­
mente. En un principio la sublevación aparece 
como casa distas, pero los Eranquistas van 
ganando posiciones, y cuando en la maña­
na del 5 de marzo la flota abandona Car­
tagena, los sublevados acatan el mando del 
general retirado Barrionuevo, que lo primero 
que hace es comunicar por radio su lOtal adhe­
sión al general Franco. 

-¿Qué juicio te merece la actuación del coro­
nel Galán? 
-FranCisco Galán era un militar de valor y 
capacidad probados en muchos combates. Era 
un jefe con carisma. Pero en Cartagena creo 
que sobreestimó su capacidad negociadora, 
que debía ser grande. Quizá no estuviera bien 
informado de lo avanzada que estaba la cons­
piración. En aquellas circunstancias sólo se 
podía negociar con el respaldo de una fuerza 
militar. Como dije antes, creo que fue impru­
dente, temeraria, su decisión de meterse él, y 
meternos al Comisario de la Brigada y a mí, en 
la base naval (prácticamente sublevada) antes 
de que la 206 Brigada llegase a Cartagena. Mi 
encuentro casual con él en Murcia en la tarde 
del día 4 de marzo le dio la oportunidad para 
adoptar una decisión más realista. En este en­
cuentro me ordenó presentarme en la base 
naval al anochecer del mismo dla. 
-¿Fue el nombramiento de Galán como 



Crucero .UbertadM, gamalo del .Carvante,_ y uno de lo. mejore. navio. de guerra republlcanoa. 

jefe de la base naval el motivo de la subleva­
ción? 

--Creo que no. Los casadistas llevaban más 
de un mes conspirando. Durante el mes de 
febrero hubo ya intentos de huida en la flota. 
El nombramiento de Galán sólo pudo adelan­
tar unas horas la sublevación. La versión de 
que las sublevaciones de Casado y de Cartagcna 
se proponían abortar un golpe de estado co­
munista la considero falsa. El PCE actuó den­
tro de la legalidad republicana representada 
por el gobierno Negrin. Por el contrario, es­
timo que si algo puede reprocharse a la direc­
ción del PCE en aquellas circunstancias críti­
cas, es un exceso de legalismo, 

--¿Qué impresión sacaste de tu entrevista con 
el general Bemal? 
--El anciano general Berna! había mos­
trado claramente desde el comienzo de la gue­
rrasu lealtad a la República. Ignoro si estaba o 
no comprometido en la sublevación, pero luve 
la impresión de que el mando real de la base 
naval no lo ejercía él, sino el jefe de Estado 
Mayor Mixto Vicente Ramírez:quc fue uno de 
los principales cómplices de Casado. Proba­
blemente, el general Bernal se alegrara de su 
sustitución por Galán, para poder así alejarse 
de unos acontecimientos en los que no de­
seaba participar. 
-¿Qué opinas de la actuación del almirante 
Buba? 
-De, entonces jefe de la flota sólo sé lo que he 
leído. No tuve ningún contacto con él. 

-¿ Qué puedes decirme sobre la conversación 
que sostuvistes con Fernando Claudín? 

-Claudin llegó al puesto de mando de la 
206 Brigada poco después de iniciados los 
combates. Deél recibí la primera información 
global de la grave situación creada de la zona 
republicana, que conocía por ser miembro de 
la Ejecutiva de la Juventud Socialista Unifi­
cada y del Comité Central del PCE. Sus orien­
taciones fueron para mí de gran utilidad en 
aquellos momentos de tanta confusión. Debe· 
riamos, según él, forzar al máximo nuestro 
avance, tratando de evitar la salida de la Oota, 
y apoderarnos del puerto de Cartagenay de los 
puertos y aeródromos circundantes, ya que se 
preveía que Cartagena fuera la plataforma 
más importante de una posible evacuación. 
Claudín estuvo con nOSOlros hasta el anoche­
cer del dia 5 de marzo, recorriendo, con gran 
riesgo, las primeras líneas de combate. A los 
pocos días llegaron a Carlagena los miembros 
de la dirección del PCE que aún permanecían 
en España: Pedro Checa, Jesus Hernández. Pa· 
lau, Sebast ián Zapiraín, Isidoro Diéguez y 
también Palmiro Togliatti (Ercoli), que ac­
tuaba como consejero de la Komintern. 
-¿Cómo salieron estos dirigentes de España? 
-Este es un epísodio inédito. Luis Romero 
lo intuyó en su libro «El final de la guerra", 
pero no pudo precisar lo que no sabía con 
certeza. Siguiendo instrucciones de la direc­
ción del PCE, transmitidas por Pedro Checa, 
un grupo de unos treinta hombres selecciona-
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dos de la 206 Brigada nos apoderarnos en la 
madrugada del 24 de marzo del aeródromo de 
la escuela de pilotos de TOlana, donde había 
tres aviones tipo Dragón. En dosde ellos, pilo­
tado uno por el jefe de la escuela, comandante 
Ramos, y otro por el profesor de vuelo capitán 
Dominguez, salieron los citados dirigentes del 
PCE, Togliatti y Virgilio llanos. En el tercera, 
tripulado por dos alumnos que nunca habían 
volado solos, y tras un accidentado despegue, 
salimos el comisario de la Brigada, Victoriano 
Sánchez, el médico de la escuela y yo. Los dos 
primeros aparatos aterrizaron en el aero­
ptterto de Orán, y el nuestro, debido a la inex­
periencia de los pilotos, en un trigal cerca de la 
ciudad argelina de Sidi-Bel Abbés. 

-SupoDBo que habrás leído los libros pu­
blicados sobre las luchas de Cartagena, ¿qué 
opinión te merecen? 
-Que yo sepa se han publicado dos mono­
grafías sobre el tema, uno de Manuel Martinez 
Pastor titulado .Cinco de marzo de 1939., y 
otro del novelista Luis Romero, • Desastre en 
Cartagena •. El primero de elJos está escrito 
con escasa y difícil información. Su mayor 
interés reside en.)os datos que aporta sobre la 
participación de algunos falangistas en la gé­
nesis y desarrollo de la sublevación. En cuanlO 
a la obra de Luis Romero, la considero una 
valiosísima aportación al esclarecimiento de 
lo que ocurrió en Cartagena. Contiene algunas 
imprecisiones inevitables. pero creo que el ar-
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duo trabaJo del autor logró su principal ob.ie· 
tivo: recomponer el intrincado rompecabezas 
cartagenero. Yo mismo no me enteré de lo que 
ocurrió 'en el bando contrario. e incluso de 
algunas cosas del lado republicano, hasta que 
leí este libro. Por laque se refiere a los diálogos 
que Romero reproduce o imagina, aunque sea 
una forma heterodoxa de escribir la histOl'ia, 
son muy verosímiles,y ayudan a penetraren el 
drama t ismo y el caráctercontradictol'io de los 
hechos y de sus protagonistas. 

También dedica gran espacio Luis Romero "a 
este asunto en su libro. El final de la guerra», 
que junto por su primer trabajo histórico 
«Tres días de julio., rorman una trilogía de 
valor inestimable. Hay que subrayar que 
«Tres días dejulio. apareció en 1967, en plena 
dictadura, siendo el pl-imer trabajo publicado 
en España que con gran valor, rigor y amcni· 
dad, desbara ta la versión oficial sobre el «Glo­
rioso Alzamiento Nacional». A pesar de ser 
novelista, o pl'ecisamente por ello, Luis Ro­
mero muestra una perspicacia extraordinaria 
como historiador, perspicacia acompañada de 
una amplia labor de documentación y entre· 
vistas con supervivientes de los dos bandos. 

Salvo rara excepción, los libros publicados 
sobre la guerra civil dan de los sucesos de 
Cal·tagena una versión incompleta y équivo· 
cada. Por ejemplo, sobre este episodio la obra 
de Hugh Thomas, por lo menos la edición de 
Ruedo Ibérico, contiene errores evidentes. 
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curso de la carrera de Derecho. Desde 1936 
militó en la Juventud Socialista Unificada y 
en el Partido Comunista. El primer día de la 
guerra se incorpora voluntario a las milicias 
ferroviarias, después al Batallón Aida Lafuen­
te, de la Columna Mangada (frentes de Naval­
peral de Pinares y de Talavera), que a finales 
de 1936 se integra en la 34 Brigada Mixta 
(frente de El Escorial). Siendo c3IJilán pasa 
como jefe de operaciones, y después como jefe 
de Estado Mayor, a la 3.a División que man­
daba Manuel Tagueña (frente de El Escorial). 
A mediados de 1937 es trasladado a la 30 Bri­
gada Mixta, como jefe del Batallón 119 (frente 
de Guadarrama),y a comienzos de 1938, con el 
grado de mayor, es nombrado jeCe de la 
206 Brigada Mixta, de nueva creación. Al 
mando de esta unidad participa en los frentes 
de Levante y Extremadura, y en marzo de 
1939 en los combates que sofocaron la suble­
vación de Cartagena. 

Desde un campo de concentración de la Arge­
lia francesa emigra a la URSS en mayo de 
1939. Cursa estudios en la Academia Militar 
Frunze de Moscú, formando parte del grupo de 
militares españoles que durante los años de la 
segunda guerra mundjal fueron profesores de 
dicha academia. En 1946 se traslada a Yugos­
lavia, donde con otros militares comunistas 
españoles actúa como consejero del ejército de 
este país, alcanzando el grado de coronel. A 
finales de 1948 pasa a residir a Checoslova­
quia. Aquí termina los estudios universitarios 
iniciados en España, se doctora en Ciencias 
Económicas, y desde 1956 a 1960 es catedrá­
tico de Planificación Macroeconómica en la 
Escuela Superior de Economía de Praga. 

Regresa legalmente a España, y en 1961 es 
detenido en dos ocasiones por la policía acu­
sado de actividades comunistas. Trabajó en 
un principio en una empresa de importación­
exportación, y después como agente comel·­
da). Ha fundado y dirigido varias empresas de 
comercio exterior. Actualmente, no está afi­
liado a ningún partido político. Colabora en la 
revista .Zona Abierta». 

CRONOLOGIA DE LOS HECHOS 
3 de marzo 
- Nombramiento del coronel Francisco Galán 

como jefe de la base naval de Cartagena. 
- La 206 Brigada Mixta. situada en Bwiol (Va­

lencia), recibe la orden de trasladarse a Car­
tagena a las órde'lesdel jefe de la base naval. 

4 de marzo 
- Hacia las 3 de la tarde, encue/1tro del coronel 

Galán y del mayor Precioso en Murcia. En 
este encuentro, Galán ordena al jefe y al co-
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misario de la 206 Brigada reLmirse con él al 
al10checerdeeste mismo día en /a base naval. 

- Hacia las 9 de la Hachee! corone/Galán toma 
posesión, sin resistencia aparente, de SLI 

nuevo cargo. Pocas horas después es detel1ido 
por los sublevados. 

- Hacia las erlce de la noche, una patnllla de la 
guamicióll sublevada el' Cartagella, detie/1e a 
la salida de la base Haval al jefe y al comisario 
de la 206 Brigada. Cuando los conducían al 
cuartelillo de Los Dolores, el jefe de esta Lmi­
dad logra escapar. 

5 de marzo 
- Hacia las 8 de la mai1ana el jefe de la 206 Bri­

gada toma cOI/tacto con sus fuet7,as, que hall 
llegado en camiones desde B1II101 y que han 
sido tiroteadas PO': los insurrectos de Carta­
gella. 

- A media 1110/1ana la flota republicana aban­
dona el puerto de Cartagena, llevando en uno 
de sus barcos al corol1el Galán. La (7ota sale a 
alla /'nar, y después tOl1la rumbo a Bizerta. 

- Hacia las ID de la mañana, las ul1idadesde la 
206 Brigada, COI1 ayuda de los tanques llega­
dos de la escitela de Archel1a, inici0l1 su ata­
que contra los sublevados. 

- Hacia las 4 de la tarde, el BarallóI1821, mal1-
ciado por el cOll1al1danle Gonzalez Regalado, 
loma el castillo de Galeras v las alturas al Sur 
de Carrage/,a, donde está ¿mplazada la bale­
ría de costa La Parajola. 

- Al final de la jamada, toda la ciudad, excepto 
la base 110\'01, el castillo de la Concepción, el 
parqtle de artillería y el arsenal, están en po­
der de las fuerzas atacantes. 

- A las!2 de la noche, el coronel Casado anWl­
cia por radio Madrid SIl sublevación contra el 
gobiemoNegrín y la constitucióI1 para susti­
tuirlo de W1 Conseja Nacional de Defensa. 

6 de marzo 
- A media mañana, Negríl1 y sus ministros 

abandonan Espalia desde el aeródromo de 
Monóvar. 

- Dural1le el día SOI1 dominadas las alturas 
donde están instaladas las baterías de costa 
AgllilOtles, Cabo Tiñoso, La Chapa y Cenizas. 
Cae también el castillo de San luliál1. 

- Primero, el arsenal, y después, el parque de 
artillería, son asaltados por los batalJol1es de 
la 206 Brigada, apoyados por los lallques de 
Archella. 

7 de marzo 
- Hacia las 11 de la mm1alla, U/l disparo de la 

batería La Parajola hunde al barco «Castillo 
de DlitelJ, que transportaba tropas franqtds­
tos de desembarco. 

- Por la Itlrde, se rinde ItI base' 1101'al. último 
reducto de los sublevados . • P. c. M. 



A"emlo P,e(:loBO. en la e(:luaUdad. (Foto de Ram6n Rodrigue"'J. 
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